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Todos nosotros vamos a 
tener que enfrentar pruebas 
en la vida, porque estas van 
a servir para fortalecer la fe 
en el Señor Jesucristo. 

Note lo que dice las Sagradas Escrituras  en 
Santiago 1:2  “tened por sumo gozo” cuando 
experimentemos pruebas. La verdad es que 
nadie ha vivido una vida totalmente libre de 
dolor, incertidumbre, estrés y angustias.  

La Biblia hace este punto muy claro. El Señor 
Jesús, Noé, Abraham, Moisés, Elías, Rut, Job, 
María, Pedro, Juan, Pablo y todos los héroes 
de la Biblia son descritos como hombres y 
mujeres que, en un momento u otro, pasaron 
por angustiosos valles de dificultad y sufri-
miento. No obstante, pusieron su confianza en 
Dios y lograron vencer esas pruebas difíciles. 

Analicemos brevemente lo que enseña Santia-
go. 

El cristiano va a enfrentar pruebas 

Santiago 1:2 contiene una enorme perspectiva 
en cuanto a las pruebas de la vida. La frase 
“cuando os halléis en diversas pruebas” 
incluye tres palabras claves que ponen de ma-
nifiesto la universalidad de los problemas de 
los seres humanos. 

En primer lugar, es significativo que Santiago 
utilice la palabra “cuando”. Esto define la 
cuestión: tener pruebas es un asunto de tiem-
po.  

En segundo lugar, la forma verbal “halléis” 
implica que las dificultades y las desgracias 
surgirán de forma inesperada, sin que haya 
tiempo de prepararse para ellas.  

En tercer lugar, el uso del adjetivo “diversas” 
denota las formas siempre cambiantes y a 
menudo sorprendentes de presentarse las 
pruebas. 

¿Cuáles son las causas que dan origen a 

las pruebas?  

Una de las causas principales que los ge-
neran son nuestras malas decisiones. Dios 
nos ha bendecido con libre albedrío para 
que podamos elegir lo correcto. Pero cuan-
do hacemos lo contrario vendrán los pro-
blemas. 

Nuestras dificultades pueden deberse a los 
ataques de otras personas. Este fue, sin 
duda, un obstáculo con el que estuvo fami-
liarizada la iglesia primitiva. Al escribir a los 
sufrientes cristianos dispersos en el mundo 
antiguo, Pedro les dice. “Mas también si 
alguna cosa padecéis por causa de la justi-
cia, bienaventurados sois. Por tanto, no os 
amedrentéis por temor de ellos, ni os con-
turbéis” (1 P. 3:14). 

Nuestro sufrimiento es muchas veces el 
resultado de vivir en un mundo caído. Los 
tornados, los terremotos, las inundaciones, 
las enfermedades y las guerras, son todos 
resultados del efecto del pecado sobre el 
mundo. Es evidente que no hay forma de 
escapar de las pruebas. 

Muchas pruebas vienen directamente del 
diablo. El propósito de Satanás es alejar-
nos cada vez más de Dios, sea como 

sea. 

Por último, hay una causa de las pruebas que 
no nos gusta reconocer: el Señor mismo. Mu-
chas personas se resisten a esta idea, cre-
yendo que Dios sólo desea su felicidad. Sin 
embargo, una verdad difícil es que Dios está 
más interesado en nuestra madurez y en 
nuestro crecimiento que en nuestra felicidad.  

Hay lecciones que, muchas veces, sólo se 
pueden aprender por medio de las dificulta-
des; por tanto, nuestro Padre celestial permi-
tirá que vengan problemas a nuestra vida, 
para cumplir Su propósito en nosotros. 

Recuerde: En medio de la adversidad el cris-

tiano tiene fe, gozo, paz y esperanza, porque 

el Señor está forjando nuestro desarrollo es-

piritual.  
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